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El sex shop 


	Estamos en 1996 y hace 3 años que me extirparon el culo. Mientras tanto, me he divorciado y estoy en Rodez durante 6 meses, para seguir un curso de formación de calidad. Estoy en un grupo de veinteañeros, aunque tengo 45 años. No hay mucha química, excepto con 2 o 3, sobre todo porque su gran placer es emborracharse todos los jueves por la noche.


	Desde mi iniciación en la sodomía, desgraciadamente no he conocido a nadie. Todavía no he superado mi divorcio, así que no busco la compañía de las mujeres. Eso vendrá después. Así que me paso las tardes trabajando en las clases del día, viendo la televisión o haciéndome pajas.


	Un viernes por la noche, hacia la medianoche, mientras pasaba el fin de semana en Rodez, salí a cambiar de opinión. Llegué a una pequeña calle y vi un sex shop todavía abierto. Entro y le pregunto al dueño si no es demasiado tarde y cuándo va a cerrar.


	- Cuando se va, señor, el cliente es el rey aquí.


	Miro en los pasillos y veo vídeos gay. Elijo uno y pido una cabina. Las cabinas están en el sótano y a mí me tocó la que está frente a las escaleras. Entro en la cabina y, como es habitual, abro la puerta y la dejo entreabierta para que los demás clientes puedan echar un vistazo al interior de la cabina. Me desvisto completamente y, desnuda, me siento en la silla sobre la que he puesto una hoja de papel de cocina. El vídeo cuenta la historia de un joven beur que tiene aventuras sexuales más o menos consentidas. No me importa la historia, lo que importa es poder masturbarme tranquilamente, esperando una sorpresa.


	Sólo llevo cinco minutos aquí cuando oigo que cierran la puerta del sex shop. ¿El propietario tiene una idea en el fondo de su cabeza? Es un hombre alto, de unos 25 años, y aparentemente bien construido. Observo las escaleras y veo una figura que baja lentamente. Desciende en silencio sin saber que la puerta no está cerrada. Me coloco de forma que mis piernas sean visibles hasta los muslos mientras desciendo la escalera. La figura se hace cada vez más alta y el jefe alcanza el nivel. Al ver la puerta de la cabina entreabierta, comprende que yo tampoco estoy en contra de un poco de diversión. Continúo masturbándome lentamente. Soy capaz de tocarme la polla y ponerme duro durante varias horas sin correrme. Sé cómo mantener la presión sin ir demasiado lejos. Oigo al jefe desvestirse y, de repente, veo que se agita un pantalón en la puerta. Me echo a reír y el jefe aparece en la puerta completamente desnudo. Está bien arreglado y no tiene ni un pelo en el pubis como yo. En esta época eso es bastante raro.


	- ¿Un poco de compañía?


	- Esto no es un rechazo.


	Coge una silla en otra cabina y se sienta a mi lado. Lleva una bolsa de deporte y le pregunto qué hay en ella.


	Abre la bolsa y saca 3 consoladores de diferentes tamaños, de 2, 3 y 4 cm de diámetro.


	- ¿Cuál te interesa?


	- No sé, hace mucho tiempo que no tengo nada en el culo.


	- Probaremos con el más pequeño y luego ya veremos.


	- Vale, pero antes me gustaría probar tu polla.


	Sin esperar su respuesta, me inclino sobre él y engullo su polla, que apenas empieza a enderezarse. Bajo el efecto de mi lengua, chupando y mordisqueando, se pone rápidamente tan rígida como una barra de acero. Tiene un volumen interesante y quiero sentirlo cada vez más en mi culo. Lo bombeo con más fuerza al sentir que se pone rígido. Intenta levantarme la cabeza, pero me resisto. Al comprender lo que quería, se relaja y recibo su semen en mi boca. Su cuerpo se sacude. Después de un momento se calma y me pongo de pie.


	- Maldita sea, eso fue bueno. Tienes una boca muy grande.


	- Gracias, pero desgraciadamente no lo utilizo con suficiente frecuencia.


	- Entonces, ¿podemos probar estos consoladores?


	- Vale


	Lubrica el más pequeño y me pide que me ponga de pie y me apoye en el respaldo de la silla para que me doble un poco. Me pongo en posición y me introduce el consolador. Entra sin ninguna dificultad. Me la sacude en el culo, pero no se siente demasiado bien.


	- Bien, pasemos al siguiente.


	Coge el segundo, lo lubrica y me lo introduce con relativa violencia. Siento una descarga en el culo. No es nada desagradable. El placer empieza a aumentar. Me da vueltas y me siento como una pelota en el bajo vientre. Ya viene. Creo que hemos encontrado el diámetro adecuado. No lo cree y sacando el consolador de mi culo, coge el más grande y lo presenta a mi ronda. Éste, ya muy excitado, le deja hacerlo sin demasiada dificultad. Me golpea con destreza el culo y empiezo a sentir que no podré resistir mucho tiempo.


	Me entra un raro orgasmo, hacía mucho tiempo que no me corría así, de hecho desde la última vez, y de hecho la primera vez, que me follaron. De repente me doy cuenta de que sólo una buena sodomía puede hacerme ir al cielo así. Soy un maricón y tengo que afrontarlo. De hecho, más tarde me daría cuenta de que lo único que me interesa es la sodomía y la felación, no me interesa nada más. Vivir con un hombre, por ejemplo, no es una opción en absoluto. Por el momento disfruto del presente y eso me basta.


	Me doy cuenta de que mi compañero se está poniendo duro de nuevo y me inclino sobre él para tratar de mejorarlo. Me empuja y me dice.


	- Tengo que ir a casa porque tengo que reunirme con mi mujer.


	No me había fijado en su alianza.


	- Vale, yo también me voy a casa.


	- Espera un momento.


	Sube las escaleras, todavía desnudo, y le oigo llamar. Me explica que tiene clientes y que no volverá hasta dentro de una hora.


	Vuelve a bajar con un consolador de cinturón en la mano. El sexo del consolador es enorme y no me veo poniéndolo enseguida.


	- No te preocupes, es para mí.


	La atraigo hacia mí y me llevo su polla a la boca. Se pone rígida rápidamente. Hay preservativos por ahí, cojo uno, lo coloco sobre su polla, me doy la vuelta y, sin que le dé tiempo a reaccionar, me empalo en su polla de una sola vez. Sobrestimé mi capacidad de absorción y sentí un dolor punzante en el culo. Permanezco aturdido durante mucho tiempo. No se mueve, espera a que me mueva de nuevo. Después de un rato le hago entender que puede moverse y follar conmigo. Empieza a follarme cuando de repente se oyen pasos rápidos en la escalera. Una persona corre por ellos a toda velocidad.


	- Es un buen cliente.


	Fue su mujer la que no la creyó y vino a comprobarlo.


	- Con un hombre más.


	- Sabes muy bien que de vez en cuando me hago un tipo. Por qué toda esta ensalada hoy.


	- Esta ensalada, ¿no crees que podría interesarme un poco más?


	Tengo una polla en el culo, y esta mujer viene y lo interrumpe. Le digo.


	- Podría servir como extra.


	- Y por qué no.


	Se dirige a su marido y le dice


	- Tú sigue con tu trabajo, yo haré el resto.


	En un instante está desnuda. No muy alta, bonitos pechos, sexo depilado y unas nalgas redondas muy bonitas. Tiene como máximo 22 años.


	Se acerca a mí y toma mi polla con una mano.


	Se arrodilla, pero la frialdad del suelo no le gusta. Así que sólo me masturba.


	Después de un rato siento que voy a salir con una polla en el culo y una mano masturbando.


	- Espera, dijo ella.


	Coge unas toallas de papel y las deja en el suelo. Se arrodilla y esta vez me toma en su boca mientras me desprendo. Afortunadamente, el hombre me sujeta porque estoy a punto de desmayarme.


	Estoy agotada y me siento en la silla.


	La mujer sube las escaleras, desnuda, y vuelve con otro consolador con cinturón. Este tiene un sexo externo pero también dos sexos en su interior. Las dos pollas interiores son de distinto tamaño, una grande por delante y otra más pequeña por detrás. Tras lubricarlos, se empala en ambos sexos, no sin aparente placer, y se dirige hacia su marido. Se da la vuelta sin decir nada y presenta su culo, que ha lubricado previamente. De una sola vez lo sodomiza y se desboca con violentos empujones.


	- Sí, adelante, dame una patada en el culo, me encanta, ya lo sabes.


	Ella sigue adelante y sintiendo que se va a correr me abalanzo sobre su polla. No espero mucho para recibir su semen.


	- No tragues, dice su mujer, vamos.


	Me levanto y pongo mi boca contra la suya. Con su lengua, saca todo el jugo de su marido que puede.


	- Esto es mío, gracias.


	Se aparta de su hombre, se quita el consolador y dice


	- Ahora doblamos, quiero tu polla en mi culo, pero en mi cama.


	Cuando me iba, el hombre me dio el consolador más grande y me dijo


	- Si dentro de un tiempo no es suficiente, estoy aquí.


	Una noche, ya tarde, volví al sex shop. No era el mismo hombre que estaba allí. Parecía mucho menos agradable que el otro y me fui inmediatamente.


	Así que rara vez iba a ningún otro sex shop, pues casi nunca encontraba lo que buscaba.


	La única vez que fui a un sex shop fue para que me enseñaran una cinta, teniendo cuidado de no cerrar la puerta del todo.


	Puedo decir que funciona bastante bien.


	He tenido otras historias en sex-shops.


	***


	Una tarde de junio entré en un sex shop para ver películas. Este sex-shop tiene la particularidad de tener la posibilidad de ver varias películas durante un tiempo determinado según el importe pagado. Hay todo tipo de películas, desde homosexuales hasta heterosexuales, pasando por la zoofilia. Suelo tardar 2 horas.


	Aquel día iba vestida con unos pantalones cortos vaqueros y una camiseta que se cerraba a presión. Es muy rápido de quitar y poner. Me meto en la cabina, sin cerrar la puerta, y me desnudo. Estas cabañas tienen la particularidad de estar totalmente cubiertas de hielo. Puedes verte infinitamente desde todos los lados. La puerta está detrás de mí, pero puedo verla a través del hielo. Siempre cojo una cabina con dos sillas. Me acaricio la polla un rato mientras veo películas.


	En un momento dado noto una sombra hacia la puerta. Me doy la vuelta y veo la cabeza de un hombre que me mira. Me masturbo aún más ostensiblemente para que la figura sepa que puede entrar. La puerta se abre y entra un hombre de unos cuarenta años. Quiere cerrar la puerta pero se lo impido. Me mira un poco sorprendido, pero se queda de todos modos. He tenido varias ocasiones en las que la persona se va. Es más o menos de mi altura, bastante bien construido y muy limpio. Le hago una señal para que se desnude, pero se sienta en la segunda silla, bajándose sólo los pantalones. 


	Tiene una polla muy bonita. De hecho, es lo único que me interesa. Cojo su polla y empiezo a masturbarlo. Da una vuelta a la cabeza y se desabrocha todos los botones de la camisa. Es muy peludo y no me gusta mucho. Me inclino para chuparlo, pero él me retiene, prefiriendo que sólo lo masturbe. Al ver que no voy a hacer lo que quiero con él, acelero el movimiento y eyacula enseguida. Está rojo y un poco avergonzado. Se viste y se levanta. En ese momento aparece otro hombre en el espejo. El primero se va mientras el segundo me mira interrogante. Le hago señas para que entre, lo que hace, abriendo la puerta y antes de que pueda decir nada, está desnudo delante de mí. Hay que decir que, al igual que yo, sólo llevaba unos pantalones cortos y una camisa ligera. Tiene muy poco pelo y debo decir que lo prefiero. Lo que no noto de inmediato es que tiene una bolsa de plástico.


	Se sienta en la silla y se inclina sobre mi sexo. Empieza a bombearme y siento que quiere llegar hasta el final. No tengo ganas de correrme enseguida y le levanto la cabeza. Mientras se masturba mientras me chupa, su polla está recta como una I. Es mi turno de inclinarme sobre él y tomarlo en mi boca. Hago girar mi lengua alrededor de su glande, lo chupo, lo mordisqueo y desciendo hasta su pubis. Siento su sexo palpitando e hinchándose. Estoy a punto de correrme, pero no llega nada, y tengo que esforzarme más para sentir por fin su semen brotando en mi garganta. Se lo bebe todo y lo lame hasta dejarlo limpio. Me sonríe y quiere devolverme el favor. Le hago saber que estoy buscando otra cosa, como algo en el culo. Entonces mete la mano en su bolso y saca un consolador de tamaño respetable, de 6 cm por 22 cm, con una ventosa para fijarlo a una superficie lisa.


	Con una toalla de papel, limpia el cristal junto a la puerta y fija el consolador a la altura de mi culo. Se pone un condón, lo lubrica y me invita a probarlo. Me pongo de pie y presento mi culo ante el consolador. Está a la altura adecuada y puedo introducirlo en mi culo sin dificultad. Me muevo de un lado a otro cada vez más rápido mientras me agarra la polla y me masturba. El placer aumenta en ambos lados, empiezo a tensar? Comprende que no durará y toma mi sexo en su boca. El placer aumenta cada vez más y escupo mi semen en su boca. Se lo traga todo, me limpia a fondo y me sonríe. La puerta se abre y un hombre nos mira con una pequeña sonrisa en la cara. Ha sacado su sexo y se está masturbando delante de nosotros. Está en el pasillo que lleva a los camarotes, pero no parece importarle. Al cabo de un rato, cubre su sexo con toallas de papel y se corre. Fue breve. Mientras tanto, mi compañera se había vestido y estaba a punto de salir. Los dos hombres desaparecieron y yo volví a ver una película. Encendí y encontré una película zoofílica. Observo durante un rato. La zoofilia es mi mayor fantasía y todavía hoy busco satisfacerla.


	De nuevo aparece una sombra, esta vez es una mujer. Estoy sorprendido, es la primera vez que veo a una mujer en un lugar así. En el sex shop sí, pero nunca en la trastienda de las cabinas. Me mira y adelanta la cabeza para ver cómo me toco. Hago girar mi silla para mirarla y seguir acariciándome. Se levanta la falda y la mete bajo la barbilla. Me doy cuenta de que no lleva bragas. No tiene pelo y me gusta un sexo completamente suave. Se acaricia delante de mí, pero enseguida comprendo que no hay nada más que esperar. Está ahí para ver, para mostrarse, pero nada más. Al cabo de un rato, cierra los ojos, se pone rígida y se pone delante de mí. Su mano izquierda se agarra al poste de la puerta para no caer. En cuanto se ha recuperado, deja caer la falda, me sonríe y se va. Lamenté un poco esta velocidad porque era una mujer bonita de unos cincuenta años, muy elegante.
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